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1 Introducción 

El presente documento resume el plan estratégico del grupo de acción local Asociación para el Desarrollo de La Rioja Alta (ADRA) para el próximo periodo de 

ejecución de los fondos comunitarios vinculados al eje IV del FEADER. Este grupo de acción local ya participó en el desarrollo del programa anterior, considerando 

desde el punto de vista interno la experiencia como altamente beneficiosa para el desarrollo endógeno de la comarca. 

Este plan estratégico se ha desarrollado a partir de tres pilares fundamentales: 

¬¬¬¬ La realización de un exhaustivo análisis de situación y diagnóstico del territorio. 

¬¬¬¬ La experiencia adquirida durante el periodo anterior y la evolución de los resultados del mismo. 

¬¬¬¬ El proceso de participación que ha tenido como objetivo principal el poder detectar las inquietudes y voluntades de la población local frente a su propio 

desarrollo. 

En el documento se irán desglosando todos y cada uno de estos aspectos. No obstante queremos hacer constar aquí la preocupación del grupo por convertirse en 

un elemento activo del desarrollo sostenible de la comarca y agente de expresión de las voluntades y necesidades reales de la zona. Igualmente la preocupación por 

mantener indicadores reales y sencillos que permitan poder evaluar de una manera clara los resultados de las acciones que en el próximo programa se acometan. 

Somos conscientes de los cambios que se están produciendo en el medio rural español y, en general, en el medio rural de la Europa Occidental. Sin duda el 

escenario actual y el que previsiblemente podemos atisbar para un futuro inmediato nos presentan una realidad rural muy diferente a la de los modelos que 

podemos considerar clásicos. El cambio del factor distancia por el factor tiempo, las mejoras de las comunicaciones, las nuevas necesidades sociales, los procesos de 

globalización cultural, el desarrollo de la sociedad de la información, la deslocalización,… nos dibujan un nuevo escenario. 

Se hace necesario pues reflexionar sobre nuevos procesos de diálogo rural urbano, sobre las necesidades de servicios de las comunidades rurales, sobre el desarrollo 

económico de los territorios y, en última instancia, sobre la propia definición de lo rural. Y todo ello dentro de una dinámica que nos obliga a continuar trabajando 

día a día sobre el terreno para mejorar factores tan imprescindibles como la generación de empleo, el impulso de nuevos sectores productivos, la revisión de la 

estrategia de los sectores clásicos de la zona y la mejora de la calidad de vida de los habitantes de nuestro territorio. 

Sin duda el proceso a medio y largo plazo no será sencillo. Son muchos los retos y, por qué no decirlo, muchas las incertidumbres que en este momento se ciernen 

sobre el medio rural en general y sobre nuestro territorio en particular. En todo caso ADRA está firmemente comprometida con el futuro de nuestro territorio desde 

el convencimiento que el futuro sólo será posible con el esfuerzo colectivo. 


